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Cuando se fundó la Universidad Nacional -en los días en que 
se pehsaba más en la excelencia académica que en la fronda polí• 
tica- se realizó allí un esfuerzo extraordinario para erigir una 
ambiciosa Faci.:.ltad de Estudios Generales·. Era una ocasión para 
abrir a numerosos estudian~es --de bajos recursos en su mayoría
las puertas de las humanidades y de las ciencias básicas, de presen
tarles con seriedad las grandes opciones de la cultura, enriquecedora 
y actuante, sin limitarlos a 'la· estrechez ideológica, al resentimien
to creciente y a la pose iracunda. Dentro de ese proyecto, en bue
na parte malogrado, de desarrollar el país armónicamente a través 
del desarrollo de las ciencias y de las conciencias, se incluía el es
tudio del idioma y de sus creaciones artísticas, en la Cátedra de Len
gua y Literatura. Esta Cátedra habría de mantener estrechos ne
xos con la_ carrera .c.orrespondiente de la Facultad de Filosofía, Ar
tes y Letras. 

En ese sorprendente proceso de amistad universitaria, de gene
rosidad y modestia, de esa simplicidad y nitidez de lo que verdade
ramente tiene contenido, se dieron "con alma, vida y corazón" dos 
excelentes profesores chilenos: Hugo Montes y Eladio García. Hu
go Montes es colaborador de esta página: el lector habrá apreciado 
la densidad de su cultura, la di¡plomacia de su estilo, la apertura de 
su atención, la autenticidad de su.humanismo. Siendo profesor ex
traordinario de la Universidad. de Costa· Rica, Hugo Montes fue uno 
de los mejores consejeros del Decano Pacheco, cuando en un semes
tre se reunió en Heredia un grupo de profesores verdaderamente ex-
cepcional en nuestro paralelo. : 

Eladio García .acaba de regresar de Chile, después c¡.e dos fe
cundas estadías en Costa Rica, país al que quiere y admira por cier
ta connaturalidad. · Eladio es lo contrario del extranJero prepoten
te, de ese tipo humano abundante en el "Cono Sur"", que cree cono
cer todos los secretos para apacentar o enardecer al -buen rebaño cos
tarricense. Eladio es de un ciurdeolum excelente: fue estudiante y 
lector de español cl.e la Universidad de Tübingen, donde escuchó, en 
filosofía, a Bollnow y' a Emst Blóch. En Santiago llegó a ser Direc
tor del Departamento de Español, e impartió cursos sobre su espe
cialidad: la Generación del 98. Considera a Antonio Machado como 
la verdadera síntesis de toda aqt:oella gente admiraple, y piensa 
dedicarle un libro al' gran poeta y pensador. 

Tal vez mi mayor satisfacción, en los dos años de difícil presen
cia en la universidad herediana, es que Eladio García leyera los ma
nuscritos de un ensayo mío sobre Machado, y· me los aprobara. 

La altura académica de Eladio corre parejas con su extraordi
naria disponibilidad personal, su tolerancia y buen humor, la aper
tura de su casa para discípulos y amigos, de todos los talantes e 
ideolbgías, importándole poco la frecuencia del desagradecimiento 
entre los universitarios. Para él, la 11.pertura cultural, la amistad, no 
son objeto de proclama, sino vivencia y espontaneidad, con esa so
berana seguridad ·en si mismo del qi:.e no alimenta envidias por 
poder ni dinero. 

Eladio ha dejado discípulos. y el desarrollo de las ciencias del 
lenguaje en nuestro país Je deberá mucho. Pero en este caso, como 
en tantos otr~s, se recordará de él, más qué su ciencia, tan distinta 
de las distracciones de los dilettantt!s de las letras, su inteligencia, 
su nobleza y su modestia afable y comuni~ativa.. 

¿Cómo expresar, sin decir un lugar común, qtJ.e ar irse Eladio 
García, pierde la Universidad Nációna] uno de sus mejores profe
sores, y muchos de los que allí estamos, una de las razones de estar? 


